
Citas extraídas del libro “Recuerdos, sueños, pensamientos” de C. G. Jung  
 
“Mi vida es la historia de la autorrealización de lo inconsciente. Todo cuanto está en 
el inconsciente quiere llegar a ser acontecimiento, y la personalidad también quiere 
desplegarse a partir de sus condiciones inconscientes y sentirse como un todo.”
 
 
“La vida se me ha aparecido siempre como una planta que vive de su rizoma. Su vida 
propia no es perceptible, se esconde en el rizoma. Lo que es visible sobre la tierra dura 
sólo un verano. Luego se marchita. Es un fenómeno efímero. Si se medita el infinito 
devenir y perecer de la vida y de las culturas se recibe la impresión de la nada absoluta; 
pero yo no he perdido nunca el sentimiento de algo que vive y permanece bajo el eterno 
cambio. Lo que se ve es la flor, y ésta perece. El rizoma permanece.”
 
 
“Sin embargo los encuentros con la otra realidad, el choque con el inconsciente han 
marcado mi memoria de modo indeleble. En este aspecto hubo siempre plenitud y 
riqueza, y todo lo demás quedó eclipsado.”
 
 
“...existen elementos anímicos arcaicos que pueden inculcarse en el alma individual sin 
que procedan de la tradición.”
 
 
“Desde el principio se abrió paso en mí un sentimiento de confianza sin igual en el 
destino, como si estuviera dedicado a una vida que debía realizarse.”
 
 
“El pasado es inmensamente real y actual y atrapa a todo aquel que no logra redimirse 
mediante una respuesta satisfactoria.”
 
 
“Retrospectivamente veo en que medida mi desarrollo infantil anticipaba acontecimientos 
futuros y preparaba modos de adaptación a la ruptura religiosa de mi padre, así como 
para la trágica revelación de la actual imagen del mundo, que ciertamente tampoco ha 
surgido de ayer a hoy sino que ha proyectado largo tiempo sus sombras. A pesar de que 
somos hombres de nuestra propia vida personal somos también, por otra parte, en gran 
medida, representantes, víctimas y promotores de un espíritu colectivo, cuya vida equivale 
a siglos. Podemos ciertamente imaginar una vida a la medida de nuestros propios deseos 
y no descubrir nunca que fuimos en suma comparsas del teatro del mundo. Pero existen 
hechos que ciertamente ignoramos, pero que influyen en nuestra vida y ello tanto más 
cuanto más ignorados son.
Así pues, por lo menos una parte de nuestro ser vive en los siglos, aquella parte que para 
mi uso privado he designado como la número 2.” 
 
 


